
    
      [image: Portada]
    

  
    

    El hombre más rico de babilonia para nuestra época

    
      [image: Editorial]
    

  
    

    
      El hombre más rico de babilonia para nuestra época (2021)
George Hill

      
        [image: Quarzo]
        

      

      D.R. © Editorial Lectorum, S.A. de C.V., 2021
Batalla de Casa Blanca, Manzana 147-A, Lote 1621
Col. Leyes de Reforma, 3a. Sección
C.P. 09310, Ciudad de México
Tel. 5581 3201
www.lectorum.com.mx
ventas@lectorum.com.mx

Octubre 2021

      Características tipográficas aseguradas conforme a la ley.
Prohibida la reproducción parcial o total sin autorización escrita del editor. 

    

  
    
      Índice

      
        	
          Prólogo
        

        	
          Capítulo I  ·  Una historia como tantas
        

        	
          Capítulo II · El reencuentro
        

        	
          Capítulo III · Aprenda a controlar su dinero, que no lo controle él a usted
        

        	
          Capítulo IV  · Cómo llenar un saco vacío
        

        	
          Capítulo V · No hay hombre rico que esté lleno de deudas
        

        	
          Capítulo VI · Cómo conseguir su propia suerte
        

        	
          Capítulo VII · Cuide a su familia, no le preste dinero
        

        	
          Capítulo VIII · Construya sus propias murallas de Babilonia
        

        	
          Capítulo IX · Si quiere llegar a la cúspide, cumpla con sus obligaciones
        

        	
          Epílogo · Usted puede ser el hombre más rico de Babilonia
        

      

    

  
    Prólogo

    
      
        

      

      
        

      

      La administración del dinero intimida a muchas personas. Quizás usted se sienta así y se encuentra agobiado o indeciso sobre cómo empezar a administrar sus finanzas. El asunto del dinero puede parecer como un barril sin fondo: ¿Cómo puedo empezar a hacerlo? ¿Cómo sé si estoy tomando las decisiones correctas? ¿Dónde termino? Es importante asumir la responsabilidad de administrar el dinero de la familia, pero quizá usted no se siente listo para comenzar. 

      La buena noticia es que usted ES CAPAZ de administrar sus finanzas. Quizá nunca lo ha hecho antes y tal vez no se sienta preparado para hacerlo ahora, pero usted PUEDE. Hay personas y recursos para ayudarlo. No se trata de dedicarle años de estudios a las finanzas. No se trata de tener toda su vida perfectamente organizada y planeada. Se trata de empezar exactamente a partir del lugar donde está y dar pequeños pasos que pueda controlar. 

      Si teme administrar las finanzas familiares, posiblemente los beneficios lo hagan cambiar de opinión. Tendrá paz mental al saber que puede hacerse cargo de sus gastos mensuales básicos. No será tomado por sorpresa (es decir, sin dinero) por gastos inesperados. Tendrá la tranquilidad de saber que está haciendo lo mejor para usted y su familia. 

      Esta obra busca animarlo, informarle sobre la importancia de la planificación financiera personal y prepararlo para poner manos a la obra y hacer uso de la ayuda necesaria para protegerse y proteger a su familia, no sólo en el presente sino para el futuro. Al hablar de finanzas lo primero que nos viene a la mente son números y complicadas operaciones matemáticas, lo cual, aunque no está alejado de la realidad, nos hace preguntarnos: ¿realmente se requiere ser un genio para resolver las finanzas cotidianas y prever nuestro futuro? 

      Para responder a esta interrogante le contaré una historia a la cual le pido ponga su mayor atención y después de leerla reflexione unos minutos al respecto: 

      Pedro era un campesino que toda su vida soñó con tener un caballo, para obtenerlo ahorró durante varios meses y, una vez que reunió el dinero suficiente, se dio a la tarea de buscar uno que fuese de su agrado. 

      Después de varias visitas a criaderos de caballos y ranchos, finalmente, encontró un caballo que al mirarlo sencillamente supo que era el que tanto había anhelado y decidió comprarlo. Pero el administrador del rancho le informó que ese caballo estaba comprometido para su exhibición a una feria próxima y que sólo después de dicho evento podría venderlo. Fue tanto el deseo de Pedro por ser dueño de ese caballo que se propuso comprarlo y permitir que el rancho lo presentara en la exhibición a nombre de sus actuales propietarios. 

      Después de negociar al respecto, el vendedor y Pedro finalmente llegaron al siguiente acuerdo: Pedro compró en 700 pesos el caballo, se lo llevó con la condición de que el día del evento lo regresaría y el rancho lo volvería a comprar en 800 pesos para que el caballo fuese llevado al concurso y en función de los premios y lugares que ocupase volverían a vendérselo a Pedro. 

      Así sucedió, Pedro compró en 700 pesos el caballo y se lo llevó; el día del evento, lo vendió en 800 pesos y el caballo se puso en exhibición, donde ganó el primer lugar en todas las categorías a las que fue inscrito. Al día siguiente Pedro acudió al rancho, y por su nuevo valor agregado por los premios obtenidos tuvo que comprar el caballo en 900 pesos. 

      Ya sin ningún compromiso, Pedro se fue feliz con su caballo, aunque antes de ir a casa decidió ir a visitar a su mejor amigo, quien le tenía gran cariño y respeto porque muchas veces había recibido su ayuda tanto material como moral. 

      Al llegar, el caballo produjo el mismo efecto en el amigo, es decir, éste se quedó por completo encantado con el caballo y le pidió a Pedro que se lo vendiera. Pedro sabia que no podía negarse por la enorme cercanía y lazos de amistad que los unía. Así que para consolarse decidió venderle el caballo a su compadre en mil pesos. 

      El cuento termina aquí. Tómese su tiempo, reflexione y piense si le queda claro el cuento. Considere que no es un ejercicio de los que no tienen solución o existen muchas soluciones. No, este ejercicio es numérico y hay sólo una respuesta. Si tiene claro el cuento y no tiene dudas al respecto, sin consultar o pedir a alguien que le ayude, responda por favor las siguientes preguntas: 

      1. ¿Usted cree que Pedro ganó, perdió o ni ganó ni perdió dinero? 

      2. Si piensa que ganó o perdió dinero, diga ¿cuánto dinero fue lo que ganó o perdió? 

      Una vez que tenga su respuesta escríbala y, sin decírselas, cuéntele el cuento a sus familiares y/o amigos, sólo después de que ellos tengan su propia respuesta compárela, discuta y presenten cómo fue que llegaron al resultado. 

      ¿Tendrán diferencia?, o ¿encontraron la misma respuesta? Entre más personas incluya en el ejercicio, mucho mejor. 

      Antes de hacer mis propias observaciones a este relato, así como a su respuesta, le daré algunos conceptos sobre la inteligencia emocional; podemos definirla como un conjunto de rasgos emocionales que se relacionan con el carácter y la cual tiene enorme importancia en el destino de cada uno de nosotros. 

      Para resolver nuestro ejercicio del caballo de Pedro no necesitamos un alto coeficiente intelectual; en teoría, basta con saber las operaciones básicas como en toda cuestión matemática, es decir, saber sumar, restar, dividir y multiplicar. Ello, por supuesto, no quiere decir que vayamos siempre a utilizar las cuatro sino sencillamente, las que se requieran. 

      La vida emocional, al igual que las matemáticas y la lectura, puede ser manejada por algunas personas con mayor o menor facilidad, pero, como ellas, requiere un singular conjunto de habilidades. Así, en Pedro encontramos primero un sueño, un deseo de posesión; cuando nosotros queremos algo luchamos por conseguirlo, ¿pero siempre lo conseguimos? Pedro decidió ahorrar, ¿por qué entonces no tener sueños siempre? Casi siempre cuando invitamos a la gente a ahorrar, su primer señalamiento es: "no me alcanza el dinero". 

      Pero muchas familias mexicanas gastan a puños el dinero que "no tienen", por ejemplo para hacer la fiesta de 15 años a sus hijas o a sus hijos hacen la primera comunión; al casarse, otros tantos mexicanos gastan más de lo que podrán reunir en dos o tres años de trabajo. Pero, como a Pedro, nada los detiene para cumplir su sueño, aunque sólo ocurre una vez. El primer ejercicio que todos nosotros debemos hacer para mejorar y organizar nuestras finanzas personales es conocernos. No solamente hay que saber cuánto dinero linero gastamos, hay que hacer un presupuesto, es decir, una lista de todos los gastos y todos los ingresos.

      Muchos ni siquiera necesitarán esa lista, ya estarán señalando que nunca les alcanza el dinero para cumplir un sueño o deseo, como, por ejemplo, comprar una casa o un auto del año. ¿Cómo logró Pedro su sueño? Ahorrando. 

      Tal vez pensará que no tiene mucho dinero, pero recordemos que el personaje de la historia es un campesino y la mayoría de ellos gana apenas para sobrevivir; además, el cuento nos aclara que su amigo le ha dado ayuda moral y económica varias veces y el que siga siendo su amigo quiere decir que ha cubierto sus deudas. 


      ¿De verdad no tenemos dinero para ahorrar o no somos capaces de ahorrar? 

      Piense en sus gastos. Sobre todo en aquellos que puede omitir sin que afecte sus actividades; por ejemplo: cigarros, alcohol, refrescos, cine o restaurantes. ¿Qué pasa si los disminuimos?, no le propongo que los elimine por completo porque necesitamos diversión, pero podemos hacerlo sin gastar, es decir, podemos ir menos al cine o gastar menos en él. En cuanto a los agarras y el alcohol, usted sabe que son hábitos perjudiciales para su salud, por qué no disminuir su consumo o, si es posible, eliminarlo. Haga cuentas de cuántas cajetillas de cigarros consume al mes y si lo multiplica por 12, se dará cuenta de la cantidad asombrosa de dinero que tira a la basura junto con su salud. ¿No sería mejor destinar ese dinero al ahorro? Si usted decide que sean 100 pesos al mes, en un año tendrá 1 200 pesos, y en cinco serán 6 000 pesos. Estará pensando que esto no sirve para nada, pero cuando vuelva a pasar por el Nacional Monte de Piedad, pregunte a los inocentes que están formados si les servirían de algo 1 200 pesos. Si este ejercido lo hace un estudiante al entrar a la secundaria y ahorra 25 pesos a la semana, en el segundo año de preparatoria podría comprar una computadora. 

      Existen gastos que son inevitables, como el transporte, la alimentación (aunque no tiene por qué ser en un restaurante), la vivienda o el vestido, pero también se puede economizar, sin embargo, pensemos que éstos no los puede cambiar. Como para Pedro, el sueño puede ser un gusto, un capricho o quizá algo para realizar mejor nuestro trabajo; la historia de Pedro no aclara nada al respecto, pero nosotros sí podemos hacerlo. El estudiante que se plantee como objetivo comprar una computadora, los recién casados una casa o el joven universitario su primer automóvil, sin duda serán objetivos que les permitirán acumular riqueza y mejorar su vida personal y laboral. 

      Los sentimientos son indispensables para la toma de decisiones racionales, pero estos sentimientos podemos controlarlos y hacer que nos proporcionen beneficios. Pedro quería mucho a su compadre y pudo haberle regalado —como muchos mexicanos hubiesen hecho— el caballo, pero no fue así, decidió venderlo en 1000 pesos. Es cierto que para muchos el corazón domina a la cabeza, para los inteligentes emocionalmente no tiene por qué ser así. 

      Cuando destina sus ahorros con el fin de incrementar su patrimonio o invertir en bienes de consumo duradero, lo hace con el firme propósito de mejorar. Después de analizar su carácter, elaborar su propio presupuesto y fijar sus objetivos, adelante, luche por conseguirlos. 

      ¿No es capaz de dejar de fumar y beber para comprar un libro? El libro le dará mayor conocimiento, le permitirá tener mayor cultura o estar mejor preparado en su profesión, ¿qué le deja cualquier vicio? Si desde ahora está inventando miles de excusas, resulta claro que es parte de su carácter. Los libros son una inversión, el vicio es un gasto que puede eliminar para mejorar sus finanzas personales. 

      ¿Necesita ser un genio para invertir en la Bolsa o elegir la mejor inversión? No. 

      Al invertir se busca un rendimiento, pero también toda inversión implica un riesgo. 

      Casarse o tener un noviazgo, ¿es un gasto o una inversión? Por supuesto que ni en estos casos todo va a ser plena, felicidad, puede traernos beneficios y algunos inconvenientes y penas; no obstante, si lo valoramos monetariamente, en definitiva estamos perdidos en la parte emocional, pero ello no implica que no podamos organizamos, ahorrar y, por supuesto, invertir solos o en pareja. Para invertir no necesitamos un alto coeficiente intelectual, pero sí una fuerte carga emocional que nos permita obligarnos a disminuir gastos innecesarios, ahorrar constantemente y analizar las inversiones que nos ofrecen o que deseamos hacer. Nuestro carácter nos condiciona a la hora de tomar decisiones de inversión o financiamiento. 

      El ahorro popular es, de hecho, un sistema familiar o de amistad; rara vez alguien entra a una tanda con un desconocido; así, nunca desconfiamos ni pensamos que podríamos perder nuestro dinero, menos aún si quien lo organiza es un hermano o un amigo. Pero si se trata de un desconocido, aunque .sea una institución financiera, desconfiamos, por esa desconfianza muchas veces no se acepta la inversión, aunque ello implique ganar dinero. El que es muy confiado invierte en todo, pero casi nunca en un seguro. 

      El que, por el contrario, es muy temeroso o precavido siempre busca cubrirse aunque sea poco el rendimiento que obtenga. Este tipo de personas buscará y contratará todos los seguros que pueda: auto, vivienda, vida, gastos médicos mayores, etcétera. No pensamos que sea malo, pero sin duda significa incrementar sus gastos significativamente, aunque si ocurre alguna tragedia, ciertamente podría cubrirse monetariamente. Por supuesto, ningún joven de 20 años está pensando en asegurarse. 

      La edad es uno de los elementos más importantes para encontrar el equilibrio emocional y financiero. Si desde la juventud adquirimos el hábito del ahorro y la inversión, aprenderemos a evaluar las alternativas que existen en el mercado, lo que nos permitirá obtener los mejores rendimientos con los riesgos que se asocien a nuestro carácter. 

      El género también es un factor determinante para tomar decisiones de inversión: los hombres tendemos a ser más confiados cuando tomamos decisiones, en tanto que las mujeres son más desconfiadas. Por ello, el género masculino tiende a tomar más decisiones sin efectuar una evaluación amplia y correcta; en tanto que el femenino primero investiga y después toma su decisión. Por supuesto, no ocurre en todos los casos, pero sí es algo común. Por ejemplo, si la esposa de Pedro hubiese tenido que tomar la decisión de qué caballo comprar, tal vez se hubiese preguntado o hubiese cuestionado a su marido: ¿necesitamos un caballo fino que gana premios para ponerlo a trabajar en el campo?, ¿no hay un mejor caballo para trabajar aunque no esté tan bonito?, ¿por qué no comprar desde el principio un caballo de 700 pesos y no hacer ningún trato? Para Pedro, sin embargo, resultó claro: él quería ese caballo.

      Si tuvo la paciencia de realizar nuestro ejercicio como lo explicamos, ya tiene la respuesta y sabrá que' los beneficios serán múltiples, además de que estará sonriendo por un buen tiempo. 

      Así pues, a continuación le presento esta obra que seguramente será de su interés y con la que intento ayudarle a cambiar desde AHORA. su forma de manejar el dinero y, como consecuencia, su vida. Le aseguró que con esta actitud y algunas buenas decisiones asegurará su futuro y el de su familia. Le deseo buena suerte. 
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